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don del Cielo son el espectáculo digno de 
todo el Universo! El mas sabio de to-
dos los hombres , y el mas poderoso de 

votos por la prosperidad de su vida, la-

Pastor Supremo de k Iglesia mostró su 
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Juez de vivos y muertos , oxalá que yo 
no me engañe en este discurso ; que 
vuestro divino espíritu hable por mi bo-
ca ; que la gloria que el mundo mismo 
le concede sea en esta ocasion indicio 
de la que de vos ha recibido; y que ha-
biéndose hallado hasta el fin de su vi-
da irreprehensible á la vista del Prínci-
pe y Grandes de la tierra, le recibierais 
en su muerte como justo entre todos los 
Santos! In medio Magnatorum ministrabii 

in conspectu Prcesidis apparebit ; in 
terram alienigenarum Gentium pertran-
siet, bona enim & mala in hominibus ten-
tabit. 

Para consolar esta esperanza era pre-
ciso que su digna Esposa, sus Hijos , sus 
Ayos y Directores de su conciencia, sus 
criados , vasallos y domésticos faltasen 
por esta vez, á impulsos del amor y gra-
titud , al respeto debido á su persona; 
que rasgasen á pesar suyo aquel velo 
con que cubría y recataba sus virtudes, 
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ría en que le coloca la verdad de sus 
acciones sencillamente referidas. Y en 
la dura necesidad de callar ¿ seria justo 
el añadir? Tú , ó alma grande, tú mis-
ma no llevarías á bien semejante elo-
gio. Tu sombra desde la región de los 
muertos vendría á turbar el aparato de 
esta pompa fúnebre, y á condenar la 
mentira , que jamas se oyó en tu boca. 
Sinceridad , pureza de intención, des-
ínteres , franqueza, humanidad, bondad 
de corazon , rectitud, amor al Prínci-
pe , zelo por la Patria , por la felicidad 
pública, por la industria popular , ho-
nor , Religión::: basta} sin ella el bien 
y el mal hubieran sido conocidos, pe-
ro nunca fueran juiciosamente separa-
dos. Por ella el trato y comercio con los 
hombres , la fuerza y equidad de leyes 
y costumbres, la revolución y decaden-
cia de los Reynos y de los Imperios 
contribuyeron á la formación del Chris-
tiano y del Político, de CÁRJLOS JOSEPH, 
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de un 
de la Sociedad ? ¿ No es el 

? séalo, pues, la 
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virtud, mas el verdadero carácter de un 
Patriota que no el de un hijo de la San-
ta Iglesia. Lleno de ideas grandiosas, que 
me ofrece la fama de su glorioso nom-
bre , me dirijo hácia su casa } el respe-
to y veneración me ocupan al entrar en 
ella ; preséntanse anticipadamente á mi 
imaginación aquellas sagradas insignias, 
que persuaden la magestad de nuestros 
Dioses en la tierra ; Collares , Bandas, 
Grandes Cruces, Sombreros , Bastones, 
Trofeos , Memorias, Representaciones, 
Suntuosidad } sino es que diga orgullo, 
vanidad, soberbia, locura, frenesí, mi-
seria« nada sin la virtud 5 y me digo á 
mí mismo, ¡ó argumento indigno, mi-
serable sufragio para un Orador chris-
tiano! 

Pero yo quasi sin advertirlo atro-
pello con el precepto que me imponía 
un violento silencio por no defraudar 
á la Religión de este fuerte y favorable 
testimonio de su Grandeza. Seré infiel 
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adoran la Cruz de nuestra Redención, 
representados en esta lámina , son el re-
trato de sus ocho hijos , y estas pala-
bras escritas de su mano , las mismas 
que con dulce metro les exhortaba á su 
amor ; y gustosa conducción ( i ). Este 
sagrado cántico puesto en música por 
S. E. era todo su recreo , acompañando 
la armonía y concierto con la ternura 
de sus ligrimas (2). Este su bufete, pe-
ro aquel su reclinatorio : esta la Sala de 
Audiencia , pero aquella la tribuna del 
Templo : estas , en fin, las demarca-

ci) Al dorso de dicha lámina se leen los siguien-

tes versos: 
Á MIS HIJOS. 

Adorad siempre la Cruz 
En que murió el Salvador, 
T os dará constancia y luz 
l'ara sufrir por su amor. 

Nunca os faltará valor 
Si tomáis este consejo, 
To como padre os lo dexo3 

Seguidle con fé y ardor. 
(2) Puso en música el Stabat Mater, cuya obra 

consignó en su muerte á la Capilla de las Señoras de 
la Encarnación de esta Corte. 
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go y humo : aquí dulzura, mansedum-
bre y piedad } allí un Rey vengado: 
aquí Dios y el Rey bien servidos; allí, 
en fin, renovados en un famoso Solda-
do los Fabios, Anibales y Scipiones} y 
aquí reproducidos en un Grande chris-
tiano los Josueses , Gamalieles y Davi-
des. Entonces convencido de mi feliz 
engaño conocí á poca diligencia , que 
el difunto Conde solo podia ser nieto 
de aquellos antiguos Reyes de Castilla, 
León y Portugal, tan celebrados en los 
fastos de los Reynos por su valor , co-
mo gloriosos en los Anales de la Igle-
sia por su piedad y Religión ; que 
la santidad de los Fernandos de Casti-
lla y Luises de Borbon habia de con-
currir , aunque por diversas lineas, á 
consagrar la Grandeza de su genealo-
gía } y por no perderme en su ascen-
dencia , que siempre pura en su origen 
ha corrido al través de tantos siglos y 
generaciones, diré solamente que él era 
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otra cosa acredita el frugal patrimonio 
de su casa despues de tantos y tan im-
portantes servicios, sino que esta fami-
lia incapaz de consentir una baxeza, y 
mucho mas de cometerla, tuvo siempre 
mayor afan en adquirir sólidas virtudes^ 
que para amontonar tesoros perecede-
ros % Ni me opongáis, Señores, que yo 
confundo aquí las virtudes christianas y 
evangélicas , con las sociales y políti-
cas ; que estas y no aquellas son las que 
sirven de mérito para la humana Gran-
deza ; que de otro modo el Anacoreta 
retirado en un desierto y desconocido 
del mundo, debiera ser mas noble que 
el esforzado Patriota , que cubierto de 
polvo, sudor y sangre se constituye víc-
tima de la salud pública. Porque ¿ quien 
no sabe que yo hablo de la Grandeza 
con relación á Dios, de las virtudes con 
respecto al último fin, del vasallo que 
obedece al Rey creyendo obedecer á 
Dios, y del Príncipe que premia para 
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del Evangelio? ¿ A quantos sin ella las 
ciencias y los talentos ocasionaron la ir-
religión y apostasía como á los famosos 
Heresiarcas de Alemania é Inglaterra ? 
¡Mas para que exemplos á los que en 
su corazon están negando el testimonio 
irresistible de la Divinidad ( i ) l Escu-
chad , pues, la voz de vuestro propio 
Ínteres, y vereis que si la felicidad pú-
blica depende de las virtudes de los 
Grandes, solo las virtudes del Christia-
no pueden constituir la felicidad de la 
Grandeza • que un Grande virtuoso siem-
pre fué un Grande amable , generoso, 
agradecido ; que David piadoso llora la 
muerte de Jonatás, y David, olvidado 
de la piedad , entrega al acero del ene-
migo la cabeza del Capitan mas esfor-
zado de Judá} que Saúl Pastor, es dul-
ce , humilde y afable } pero Saúl Rey, 
es frenético, terrible y envidioso. |Des-
atendereis todavía el lenguage de la ver-

(i) Psalm. 13. v. 1. 
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la portada de su genealogía, ni me que-
da que añadir , ni me falta que probar; 
ó negadle su Grandeza, ó confesad que 
no hay Grandeza sin piedad. Dios es 
orden , y por consiguiente no hay mas 
que desorden donde quiera que no rey-
na Dios. 

Hay en la piedad, del propio modo 
que en la física, ciertos elementos que 
hacen retoñar á las plantas , circular los 
Cielos, y que mantienen al Universo en 
la mas perfecta armonía. Quitad la pie-
dad . y no hallareis en el, mundo regla 
cierta * conducta segura , ni decencia 
en las costumbres. Si se exerce la ca— 
ridad, la dependencia, la sumisión , la 
obediencia, será por baxeza de corazon, 
ó por violencia. Mudado el ínteres ó el 
gusto, se trocarán las inclinaciones , y 
no estando tocado , ni movido el hom-
bre de la justicia de un Sér Supremo, sa-
cudirá quando bien le parezca el yugo 
de la autoridad mas respetable. No per-
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de su padre y abuelo, escribió en la edad 
de doce años un tratado sobre la edu-
cación , á cuyo laudable impulso aña-
dió tanta gracia, quanto pudiera faltar-
le de arte ó de método. Allí meditan-
do el alto punto de honor y gloria que 
su padre habia adquirido en la carrera 
militar , sobre los principios y condi-
ción de un Soldado raso , se inflama, 
se enardece su espíritu, pone su nom-
bre en el Real Cuerpo de Guardias Es-
pañolas , y si los Cordones honran su 
persona, bien pronto su persona se ha-
rá digna del Bastón. 

¡O , y quan difícil es ser piadoso, 
y ser guerrero á un mismo tiempo! Las 
prosperidades militares infunden en el 
alma del Soldado no sé qué complacen-
cia sensible, que la llena y ocupa toda; 
y así no quiero presentaros al C O N D E DE 

F E R N A N - N U Ñ E Z cargado con los despo-
jos de los enemigos en los primeros en-
sayos de su valor, sufriendo los rigo-
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ramar gracias , ó la fidelidad de un va-
sallo , que habiéndolas merecido, pro-
cura por nuevos medios justificarlas. 

¡O Cárlos! ¡O justo Cárlos III. cree-
ría faltar á la gratitud debida á tu va-
sallo si no consagrase su elogio con tu 
nombre, que siempre le fué tan respe-
tuoso y tan amable! ¿ y acaso me des-
vío del asunto? Cárlos III. contribu-
yendo á la Grandeza del Conde , ¿ no 
vale lo mismo que la piedad empeñada 
en consagrarla? Comendador en la Or-
den de Alcántara , Embaxador, Conse-
jero de Estado, Gentil-hombre de Cá-
mara , Individuo de la Real Orden y 
Cruz grande, Caballero del insigne Co-
llar del Toyson, ¡quanto comprehende 
todo esto quando se recibe de un Prín-
cipe justo , equitativo , remunerador! 
Sin embargo , en todos estos honores 
el memorial del Conde fué la justicia 
del Monarca, su favor la Real bondad, 
y aun el Mensagero de sus ascensos los 
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taba mirando sus servicios , y discernía 
todos sus méritos ; y aun del mismo 
Trajano se dixo , que era mas fácil á 
sus ojos olvidarse del semblante de los 
ausentes v que á su ánimo del amor que 
les tenia (i). Nada ménos puede decir-
se de aquel gran Monarca respecto al 
difunto Conde. Sirvió quasi siempre au-
sente : ¡ quanto mérito en el vasallo , y 
quanta justicia en el Príncipe! ¡Ah! 
Nuestro siglo ha visto á un Ministro 
amar á su Rey por sus grandes quali-
dades , no por su dignidad ni su for-
tuna $ y á un Rey amar á su Ministro 
mas por su mérito que conocía en él, 
que por los servicios que recibía. 

¡En quien jamas se vio mayor de-
seo de ser úti l , ni donde se halló mas fe-
liz disposición para llegar á serlo! Lec-
tura infatigable y provechosa , viages 

(i) Abunde cognoscetur quisque fama teste lauda-
tur : qunpr opt er longissime constitutum mentis nostra 
oculus serenus inspexit & vidit meritum. Cass. 1.9. c.22. 
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lencia de los Pueblos , y felicidad de 
las familias ; y hasta el profundo abis-
mo del mar, sin poder resistir á sus lu-
ces y conocimiento , restituye al Co-
mercio y Estado aquellos grandes teso-
ros , que nos robó por su inconstancia 
y brabeza. La pluma , la espada , ó el 
azadón son sinónomos para el Conde 
quando se trata del bien público. Su 
pluma nos dexó aquellos manuscritos y 
memorias de sus viages por la Italia, 
Alemania , Polonia , Prusia , Inglaterra 
y Francia , tan oportunos para formar 
al Físico y al Matemático, como al Mi-
litar y Político. Allí se dexa ver una 
instrucción sólida y copiosa en la His-
toria , las causas del establecimiento y 
ruinas de los Reynos y de los Impe-
rios , el manejo é intrigas de los Gabi-
netes , los intereses de la paz y de la 
guerra, la pureza y rectitud de los bue-
nos Ministros , la doblez y perfidia de 
los malos , el poderío y fuerza de los 
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y su vida, 
si perderla al 

, y si los 
á los 
de una concha los 

en el enlace político y 

á Dios ni á 

oJS, 

I E " 
y las Hachas , &c. &c. 



X. 



[ X L ] 



[ X L I ] 

F 2 



[ XL II ] 

enim minister est (i) , y de aquí pro-
vienen las obligaciones de la Grandeza, 
que tan cumplidamente le enseñó la Re-
ligion á nuestro difunto Conde. Apár-

vorable^, no digo de la satisfacción de 

go de nuevas obras? Antes quiero , de-
cía , que mi coche espere á la puerta de 
un trabajador , que no el ver á éste de-



postrar á 

en el 
! ¡O 

hijos á los pies de 
por este 

de un Grande 
¡ Un hijo de 
pies á un criado! ¡Que 

Pa-
tu-

Hijo de Dios, 
el 

do prevenido de sus ideas vanas. La Sa-
biduría Eterna , el Grande de los Gran-
des, el Verbo de Dios pasó toda su vi-
da. en sujeción , obedeció á un 
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mis palabras? Re-
votos y 

el Cielo por el descanso de 
grande , cuyas profusiones y 
des recogisteis en vuestro seno. No 

para el Conde la li-
la llama el Espíritu 

habia contraído en la 
nidad indigente (x). ¿Quando se dilató 
mas su caridad, sino quando veía el pa-
tio y escaleras de su casa llenos de po-

ralidad con su natural gracioso: Hijos, 
les decia, no vive aquí el Señor Arzo-

? Fernan-Nuñez ; y s i n e r a -

3 , por numerosa que fuese la mul-
titud , F E R N A N - N U Ñ E Z cumplía como el 

™ no yo , ni vosotros ! decia á sus hijos' 
á vista del miserable. ¡ Que modo tan 
honroso de tratar á los pobres! 

(i) Eccies. c. 4. v. 8. 
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cion privada se descubre enteramente el 
hombre. ¿Pero que digo yo? 4Que in-

sino el de ser útil al Estado? El Comer-
cio agradecido al servicio que recibió 
en el buceo de un Navio interesado, y 

su generosidad destinando su producto 
á la fundación de un Hospital (i). El 
Soberano le permite aceptar la expre-
sión de un Príncipe, á quien en calidad 
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zas entre las dos Coronas; pero ni la 

tirla (i). Continúale el Rey el sueldó'de 
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probar al Orador que intenta justificar-
la. Nada importa , y sabe Dios que si 
yo fuese tan dichoso que mereciere vues-
tras sátiras, me las pondría por corona. 
Mas para convenceros no necesito de 
mucha reflexión. La Francia arde con el 
fuego de tantas pasiones que hicieron 
tantos infelices y tantos culpados 5 el So-
berano Altísimo es atacado en su mis-
mo Solio; el Rey despojado , destrona-
do y reducido al juicio de los malva-
dos espera la suerte que le constituya 
víctima del furor y rabia de un Pueblo 
sanguinario. La Religión huye , la jus-
ticia gime , el honor y probidad des-
aparecen : cada uno se gloría de ser ver-
dugo de su semejante$ lo que hoy es 
una ley , mañana es un delito5 el que de 
noche se sienta en el Solio, de dia apa-
rece en el cadahalso 5 ¡y tú, ó Francia, 
cuyo seno es ya sobrado estrecho para 
contener la sangre de tus hijos , quer-
rías todavía derramar la del Embaxador! 
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dad exponerte á ella como Embaxador. 
H u y e , y m¿éntraselos soberbios^ Filoso-
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dre San Agustín, quanto mas se confor-
man con su santísima doctrina (i). 

Entonces se vio á este hombre gran-
de separado de la porcion mas tierna 
de su familia, seguido de la mas estima-
ble, discurrir por caminos largos y tra-
bajosos, llegar á los Países baxos, esta-
blecer su domicilio en Lovayna, y dár 
á todos los Pueblos motivos de admi-
ración y gratitud en su conducta. Allí, 
reducido á una inferior fortuna, sin tren, 
sin equipage, sin muebles , ni posesio-
nes que habia abandonado y sacrifica-
do por Dios , por el Rey , y por la Pa-
tria , es otro tanto mas grande quanto 
mas pobre. Allí .renovando la piedad de 
los antiguos fieles en la primera perse-
cución de la Iglesia, forma como un 
nuevo Apostolado de doce Sacerdotes 
errantes y fugitivos, á quienes viste, sus-
tenta y protege para conservar en ellos 
la gloria de aquel respetable y sabio 

( i ) Lib. de Morib. Eceles. Cathol. c. 30. 

t 





[ L V I ] 

gratitud de un 
dicio de los que vos le 
en la eternidad! In medio , &?c. ¿ y no 
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otra herencia que el amor á Dios, y el 
amor al Rey. El amor á Dios entregán-
doles aquella lámina donde les colocó 
á todos al pie de la Cruz: el amor al 
R e y , vinculando entre ellos y dexando 
por cabeza de su Mayorazgo el Busto 
de aquel Monarca, á quien tiernamente 
habia amado , y que tan fielmente habia 
servido. No se contentó con dexarles la 

ducido los funestos efectos, que hoy infelizmente se 
experimentan en Europa, cumpliendo con lo que de-
bo á Dios y á las obligaciones de padre , encargo y 
pido muy particularmente á mis hijos, que huyan y 
detesten aquellos falsos principios , que nunca se apar-
ten de las sabias y sagradas máximas, y dogmas del 
Catolicismo , en que Dios por un efecto de su mise-
ricordia les ha hecho nacer : les declaro que desde que 
he conocido por la experiencia quan opuestas son y 
contrarias las doctrinas corrompidas de los que se lla-
man espíritus fuertes y filósofos del día á las del 
Evange lio , y el estrago que debe causar en qualquier 
estado , si las adoptan por regla los que lo componen, 
porque no pueden resultar de ellas sino malos hijos y 
peores padres , les declaro, vuelvo á decir , que des-
de aquella época he pedido á Dios todos los dias en 
mis cortas oraciones , me privase antes mil veces de 
ellos , que yo les viese imbuidos en semejantes princi-
pios : Esto les reitero una y mil veces, dándoles á 
todos mi paternal bendición. 
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tal en que ahora me veis: vosotros com-
prehendereis entonces como yo el va-
cío y la nada de esta figura del mundo, 
que os engaña y os seduce: vosotros 
sentireistan vivamente como y o , quán-
to os interesa amar y servir al Sobera-
no Señor, de quien proceden todos los 
bienes, y quanto os importa el prefe-
rirle á todo lo criado. Y o veo en esta 
hora, que el mundo es nada , y que no 
hay otra cosa que merezca nuestro co-
razon sino Dios. Tomad la lección que 
os doy en este dia, y rogad al Señor 
que os bendiga para no borrarla jamas 
de vuestra memoria. De quantos place-
res he gustado sobre la tierra , no me 
aueda mas que un amargo arrepentimien-
to de h a b e r ofendido á Dios-. aplicaos, 
pues, á servirle con mas zelo y fideli-
dad que vosotros habéis observado en 
mi conducta : respetad siempre á vues-
tra Madre, amadla , nada la negueis ; y 
tú, ó Esposa mia, mira por tus hijos5 y 





[ L X I I ] 

con que los venerables Sacerdotes pi-
den al Señor reciba en paz su alma, y 
faltándole las fuerzas para cumplir con 
la obligación del rezo de nuestra Se-
ñora, pide el Diurno , lo estrecha entre 
sus manos , y se consuela con pegarlo 
dulcemente á sus labios. Fiel á la Patria 
y al Estado hasta su última respiración 
cuenta las horas y los instantes , reco-
ge aquellos residuos de su aliento , y 
escribe por su mano ciertas disposicio-
nes que su conciencia le dictó como in-
dispensables. Si el temor humilde afli-
ge su espíritu agitado , se le dice co-
mo al hombre del Evangelio , que to-
do es posible para el que cree : Omnia 
possibilia sunt credenti} y recobrando sus 
fuerzas responde con el mismo: Credo^ 
Domine adjuva incredulitatem meam (i). 
Dios, á la verdad, socorrió á su siervo, 
porque preguntando en qué hora se ha-
llaba , le dicen que en el momento úl-

(i) Marc. c. 9. v. 23. 
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suelos de la f e , y las esperanzas de las 
Escrituras. El Sabio, dice el Eclesiásti-
co , conservará los dichos y hechos de 
los Varones célebres: nuestro Conde no 
tuvo que buscarlos entre los Griegos, 
ni Romanos, porque los halló muy cer-
ca de s í , y libertándose del entusiasmo 
de una perfección imposible, vio en los 
suyos lo que él debia ser, y lo que fué 
en la realidad, Exáminará , prosigue el 
Autor sagrado, el espíritu secreto de los 
Proverbios , y penetrará los énfasis y 
sutilezas de las parábolas $ nuestro Hé-
roe trasladó á sus manuscritos quanto 
habia visto , leido y escuchado , sacan-
do de todo un cúmulo de máximas y 
conocimientos los mas exquisitos y pro-
vechosos. Asistirá, continúa, entre los 
Príncipes y Magistrados , sacrificando 
sus luces y talentos en obsequio de la 
causa pública } ó el Exército , el Co-
mercio, el Estado y el Consejo , se re-
conocerán siempre deudores á los servi-
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